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PRECIOS m SUSCRIPCIÓN 
En l&Penln«ula—Un mes, 2 pías.—Tres meses, 6 id.—Extran-

ero—Tres meses, 11*25 id.—Ls suscripción se contará desde 1° 
y 16 de cada mes.—La correspondencia á la Administración 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN MAYOR 24 

MARTES 9 DE NOVIEMBRE QL 1897 

12. CASTELUNI, 12 
Material completo pura minas, 

obras públicas, agricultura 
y construcción. 

Instalaciones de máquinas de ex­
tracción y desagites. Especialidad 
en cables y cuerda» de aba:'á,a<ero 
y hierro. 

Vías, rails, wagooelas, picos, 
martillos, azadíis, legones, palas, 
barrenas, etc. 

Bombas, fragua^ poleas, mandri­
les V loda clase de maqiiin rja 

CONDICIONES 
El pago seiá siempre adelantado y en metálico 6 en letras d« 

fácil cobro.—Corresponsales en París, A, Lorette, rué Oaumartt» 
61; y J . Jones, Faubourg-Montmartre, 31. 
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¿Pof qué resultan tan caros los 
buques de guerra con'slruidos en 
los Arsenales del Estado? He ahí 
una pregunta que cori»tí de boca en 
boca y á la que se da una respues­
ta que en apariencia parece lógica 
y, sin embargo, es falsa. 

— Si las construcciones navales 
resultan caras en los estableci­
mientos militares, es porque la 
maestranza no trabaja en la me­
dida que debe. 

Asi se contesta la pregunta, y 
se afirma desde luego, sin pararse 
á investigar si en la generación de 
ese fenómeno influyen otras cau­
sas iodepenüientes del trabajo ma­
nual. . 

Y las hay ¡vaya si las hay! ayer 
mis 'lO anotamos una, consistente 
en la falta de acoplo de i^aleríates, 
que obliga á suspender írecaen-
lemenle, lasobüas y hoy nos va­
mos á ocupar en otra que es la 
que principalmente grava el cos­
te de las embarcaciones que el 
Estado construye en sus talle­
res y que las liace aparecer tan 
caras. 

El presupuesto de un Arsenal 
tiene, como todos los presupues­
tos, sus gastos generales que co 
rresponden la dirección, la vigi­
lancia, el entreteniníiienio, etc., e& 
decir, todo aquello que no es ma­
terial para la construcción ó jor­
nal invertido directamente en la 
misma; y como son motivados con 
ocasión dó loá buques que se cons­
truyen ó reparan, deben repartir­
se á prorrateo entre los trabajos 
hechos. 

Está mandado que para embe­
ber en el coste de la mano de obra 
el capítulo de gastos generales se 
cargue al importe de materiales y 
jornales que cada obra consume 
el cuarenta por ciento de su va-
loi'; asi, si se trata de una máquina 
y se aprecian los materiales que 
en ella entraron en 3.000 pesetas y 
los jornales en 2.000, la snma de 
amiías partidas ó sea cinco mil pe­
setas, aumentada en i.OOO, que 
importa el cuarenta por ciento, es 
lo que se dice que la máquina cos­
ió al EstAdo. 

A poco que se reflexione se com 
prende que el valor de las obras 
asi calculado aumentará ¿medi­
da QU« AumeQlen los gaalos gene­
rales ó disminuyan las construc­
ciones, y, por el contrario, resul­
tarán más baratas si los gastos 
generales disminuyen ó las obras 
aumentan. En el primer caso el 
precio de las obras resultará ver-

daderamente ruinoso. En el se­
gundo 30 irá acercando á lo justo. 

Supongamos que en este Arse­
nal se construye un acorazado en 
un año y que la cuenta llevada á 
materiales y jornales resulla al 
fin de la obra de 10 millones de 
pesetas; el precio de ese buque se 
dirá que es de 1-1 millones au­
mentando cuatro por gastos gene­
rales. 

Supongamos que las obras se 
duplican y que al año siguiente, 
sin aumentar los gastos generales, 
Srt construyeran dos acorazados 
de igual tipo. ¿Costarían 14 millo­
nes cada uno? Imposible; los cua 
tro millones por gaslos generales 
habría que cargarlos entre los 
dos, resultando cada uno por 12 
millones de pesetas y por menos 
si en vez de dos se construían tres 
ó más acorazados. 

Ya sabe «El Imparcial» por qué 
los buques que el Estado constru­
ye en sus Arsenales le salen tan 
costosos: todo es "ulpa ds esos pi­
caros gastos generales y dé l a fal­
ta de materiales de construcción 
que obliga á parar las obras sin 
que dejen de consumir en la apa­
riencia Ataque el colega eso de 
firme; pida la organización de la 
Marina, del Ir bajo, del ministe­
rio, de todo, pero deje en paz a la 
maestranza y no pretenda que se 
le prive de sus medios de vida que 
son las construcciones Si los bar­
cos resultan caros no es ella la que 
tiene la culpa. Probado queda en 
lo que hemos dicho. 

La Semana Financiera 
No ha sufrido modificaciones la ten­

dencia pesimista que apuntábamos en 
nuestra precedente información. 

Las circunstancias no han variado. 
El problema de Cuba no puede resolver­
se con la rapidez que demanda la an­
gustiosa situación del país. La actitud 
do los Estados Unidos, verdadera A' 
del problema, y la resistencia de los in­
surrectos & la aceptación do la autono­
mía, no permiten acariciar la esperan 
za de conseguir en breve término, la 
anhelada pacificación. La guerra con­
tinuará mientras no cambie de proce» 
dimientos el gobierno norteamericano. 
Y la continuación de la guerra de Cu­
ba es la ruina de España, la perturba­
ción permanente de so vida financiera^ 
el agota)ui(!nto de sus fuerzas económi., 
cas, y como resultancia final la depre­
ciación de su crédito público. 

Se ha rep«^i4o esta aemaní el movi­
miento de U anterior con una periodi­
cidad matcmátioa que no ha pasado 
desapercibida para algunoa filósofos do 
la Pjolsa aUcionados á la investigación 
do leyes naturales reguladoras de las 
11 actuaciones de los cambios. En esta 
como en la semana precedente la ofer­
ta predominó hasta el miércoles; co­
menzó el jueves la reacción en alza, /L 
viernes acentuóse y el sábado volvie-
r n los cambios á decaer, como buscan­
do su equilibrio. Pura coincidencia que 
consignamos á titulo de curiosidad. 

Paliativos no más á las crónicas do­
lencias qu« nuesti'o crédito sufre son 
las reacciones en alza. Esto lo dijimos 
en nuestra anterior revista y los hechos 
confirwian deagraeiadamente, hasta aho 
ra, nuestra imparcial apreciación. 

H6 aquí los cambios comparados: 

18»« 

TIJERETAZOS 
Hablando «El estandarte» de la ani­

mación que en la actualidad ha adqui­
rido la política, dice que «este hecho es 
síntoma de que no es tan grande el ex-
cepticismo que deje de interesar cuanto 
se refiere al rumbo de los partidos, á 
la actitud de sus hombres, á la virtua­
lidad de las.ideas y ala confianza que 
merezcan los diferentes programas que 
les sirven de bandera de combate.» 

No, colega, el público no puede ser 
más excéptico, lo que ocurre es que se 
interesa muchísimo por la suerte de 
Cuba y el estado de España, y por eso 
bulle y se agita haciendo ruido y ani­
mando la escen.i. 

Si se pudiera descartar de los proble­
mas pendientes los que se refieren á 
las guerras, ya vería «El Estandarte» 
lo que quedaba de la política. 

Silencio absoluto y temperatura bajo 
cero. 

•» 

A eie movimiento que el colegti con­
servador observa por doquier le encuen­
tra esta explicación: 

«Que las luchas políticas d« hoy hau to­
mado tintes menos sombríos, que SOD meuo» 
enconadas, que en las discusiones hay menos 
calor y no resurgen los odios y la serenidad 
se va impeniendo á los espíritus.* 

¡A buena hora habla do esas cosas 
«El Estandarte»! 

¡Cuando sale á eampafia el expollo, 
con escopeta y perro, dispuesto á decir 
verdades crudas y A abrir la caja de 
los truenos! 

¡Ya escampa! 
€&• calculan «a des mil Iw, abagados que 

tomarán parte en las oposiciones & registros 
do h Propiedad, abogados del Estado, eecri. 
baños, notarlas vacantes, convocados iiltima-
mente.* 

¡Buen año de calabazas se presenta! 

CNbr». 
61'65 
72'65 
73' 60 
85'05 
71'90 

100'50 
385'00 
26'90 

18»7 
6 0ebr« 6 Nbre. 

65'00 63'50 
80'55 
78'10 
95'30 
79'30 

79'40 
77'10 
9'2'90 
77'25 

Interior.. . . 
Exterior. . . 
Amortizable. . 
Cuba 188(5. . . 
Cuba 1890. 
Tesoro, . . . 100'70 100'90 
Banco España. 415'00 419'00 
Francors. . . 30'10 33'85 

El balance del B>.nco de España, 
acusa algún aumento en la plata y en 
la cuenta de corresponsales extranjeros 
alza en las cuentas corrientes como con­
secuencia de las ventas de valores efec­
tuadas y aumento también de doce mi­
llones en la circulación. 

SANTIAGO M. PALACIO 
(Director de la Gaceta de la Bolsa) 

Madrid, Noviembre 7 del 97. 

chó Ala capital, donde cumplió su co­
metido; mas al verificar su regreso, el 
dia 9, & orillas del rio Jaina, la peque­
ña fuerza vio acometido su flanco dere­
cho, su frente y retaguardia por 500 
insurrectos, que formaron una barrera 
de acero y fuego contra la que so estre­
llaban las repetidas cargiis que dieron 
los leales para abrirse paso. 

Convencido el comandante Weyler 
do que no podría llegar A S. Cristóbal, 
decidió conquistar una posición, lias-ta 
poco antes por él ocupada, que le per­
mitiría sostenerse en buenas condicio­
nes y dar tiempo A que ÜHgaran auxi­
lios. Ganadr á costa de algunos muer­
tos y heridos, en ella se mantuvo hasta 
elidía 12, rechazando cuantos ataques 
dieron los rebeldes y poniendo á prue­
ba la entereza y bravura de la raza 
con las innumerables fatigas que pasa­
ron, por carecer de víveres y no poder­
se entregar al descanso por atender A 
la defensa. Tan critica situación tuvo 
término el mencionado dia 12 en que se 
presentó el general QAndara con fuer­
zas que ahuyentaron á los rebeldes. 

CESAR. 
(Prohibida la reproducción).' 

IDA T VUELTA 

El comandaiite Weyler 
se defiende de los rebeldes de 

Santo Domingo á orillas del Jaina 
.9 de Noviembre de 1863 

Por una de tantas contingencias de 
la guerra que los dominicanos soste­
nían contra España para conseguir que 
lá isla fuera un estado libre ó indepen­
diente, la división del general Gándara, 
que se hallaba en San Cristóbal, quedó 
completamente incomunicada con la ca­
pital; y siendo necesario consultar con 
el capitán general asuntos de la gue-
rra,¡Be verificó an sorteo entre los je­
fes y oficiales de la división para qñe 
quien designara la suerte marchara á 
cumplir tal misión, 

El designado fue el comandante de 
Estado Mayor D, Valeriano Weyler, y 
con tal motivo el 7 de Noviembre, se­
guido de 6 caballos y 120 infantes mar-

Ya estamos todos de vuelta y no digo 
de vuelta y media, ni A livmedla vuelta 
(¡horror!), porque la mírt no tfene vuel­
ta de hoja; con que mucho ojo, y conste 
que no me. traigo segundas^ 

Yo a lo sumo, me sue.o permitir ter­
ceras y oráanme Vds. que tal vea por 
aquello de «que á la tercera va la ven­
cida» es por lo que profeso tanto afecto, 
á oíase tal. 

Si señor, fui en tercera, y no en ber­
lina porque hasta la fecha no he tenido 
tan mal gusto: en tercera, y en ella 
he vuelto tan lozano (no manejo peda­
les, conste) y coloradote como siempre, 
después de haber visto la mar... de co­
sas, inclus* barcos (¡I) (Prescindo del 
calado). 

Me propuse ser el hombre de !a di­
cha, y dicho y hecho; hace tres meses 
que Zt¿ (es un decir) la maleta y aban­
doné esta villa coronada (de espinas, 
digo yo...) A fin de dirigirme hacia las 
costas, aun A costa de desprenderme 
de algunos ahorrillos. 

Ya saben Vds. que el que no puede 
decir «Yo he estado aqui ni acullá,» ea 
como el que no llora, que no mama: y 
aunque para mi, por suerte ó por des­
gracia,—no lo sé—, ya pasó esta época, 
es lo cierto que, hoy dia soy el hombre 
mas telíz de la tierra por el eolo heoko 
de haber'o sido en el mar durante mi 
estancia en San Sebastian. 

Allí he conocido la mar de gentes 
*unas saladas 

otras muy sosas 
y otras que fritas, ni fú ni fd» 

Juro A Vds. que prometo reincidir en 
el próximo verano, pues no hay quien 
me saqué ni de mis trece, que el vera­
near... y eso de ir Ala playa todos los 
días y A todas horas^ y desnudarse y 
meterse en el agua, yaque no pueda 
ser en harina, viste ¡ya lo Creo qOe vis­
te! y como en este picaro mundo todo 
es cuestión de formas, ¡figúrense uste­
des las que yo habré visto, y guarda­
do... en mi mente: tan guardadas, que 
con solo recordarlas, y fumarme á la 
vez uno de & diez', céntimos, pue^, ¿q^e 
la del hamo! 

Entre mis relacdones, las hice y muy 
buenas, con D.* Anselma, compañera 
de fonda, vecina de cuarto, y parro­
quiana del simpAtico Zarrigorriechea, 
bañero de primera y hombre inteligen­
te en lo de las mareas, flujo, reflujo etc. 

Por supuesto que para mareas, ú ma­

reos mejor dicho, nadie como D.* An­
selma. Pues ¿y su hija Luz? ¡Dios mió 
que chica! digo, ¡qué Luz! Aquello era 
un faro.... Todos los días me hacían 
acompañarlas A la playa y desde la 
misma A la fonda; luego al boulevard, 
mas tarde A la Concha^ (yyo sie^npredo 
apuntador) A la Zurrióla; y no ^ran zu­
rras las que mis buenas amigas líie .fia­
ban de and. r de la ce^a á JaJ^éctí.̂ ^Pf• 
las noches .' iU.a ir'al Casino .paro ayj; 
procuraba (U r̂ías esquipaío, ycyí^jj^. , 
única hora en que podia,verme libro de. 
aquel par de energúmenos que jian si­
do el único punto negro que me cupo 
en suerte eu todo 9I verano, A d̂ema?, yo 
me he codeado hasta con príncipe^; ho 
snludadp A los ipitiistros; he alternado 
coa Mazzantini y el «Bomba», quiero 
decir que he hablado eon ellos ¿«bíy 
no be bailado cotillones por temor A 
D.* Anselma, pues su constante deseo 
de figurar en primera Uneaptldo haber.-
me costado ma(|.,. de, un disga^tq. ^,, , 

Respeoto á su retoño,—Á ai; pen t̂̂ - t̂í, 
te Luz—es deoir, ásuliijai Iftve^'dad,, . 
todos sus de^tellq? han resi^ltadp ^opa-
eos, por mas que ella, en oierta ocasión. 
S3 dejara decir,«ó Paco A.losfósfiwo?»; 
y en efecto, el buen Paco, pecó de par­
co, (ó de pillo) y quien pagfí el .patp fui 
yo, que A/•orcjoi'i hube de pagar, Iqs. 
fósforos á fin de que aljjegar A la fon . 
da, pudiéramos ver claro... 

Por extr,aM co¡n.cideiioÍ!i, regi'csé á, , 
la corte con D.' Anselma y su tós, qvie 
ni A ella, ni A sombra, mo han dejado 
vivir un momento dp tres meses ,î  esta 
parte—y conste que po señalo A ningu­
na—¿eh? A mi sabe Dios y el sin par,, 
empresario Arana que hubiese preferi­
do una y cien voces, estar al sol,—ó la 
sombra, que no «ntre nna y otra'-pwn 
no hay peor cosa que los términos me« 
dios, y aunque yo lo fal por el ^e (léase 
'partido vor él>), prometo que antes de 
volver á San Sebastian (Mártir) he de 
informarme de ja suerte que ha de to­
carme. 

Por lo deijKis, no so aflijan Vds. «En 
San Sebastian hay do todo,—las provin­
cias que se callen*. 

Toda la cremq. de esta corte ha des­
filado ante n̂ í y es lo cierto que sin sa­
ber por qué, ni ella se hadado por en­
tendida con mi democrática presencia, 
ni yo la he contado; vamqs que ha sido 
una GY&ma. pura y neto; Qpmo qu»: aun 
hay clases! 

Una de las vontajillas que tiene el 
veraneante en San Sebastian, eSj,̂  que 
de un tiro, puede matar dos pájaros; y 
conste no me refiero 

«rf las aves marinas, , 
con riíwfto 7iacMi.(»ÍW» 

si no, á que mediante el pago de un bi­
llete al ya citado sin ejemplar empresa­
rio Arana, puede uno, en una. tarde— 
aunque nunca lo es si la dioha.es bue­
na—puede uno digo,—salir airoso de 
su papel (,e espectador, 4'^'Qi'^i^d 
cuernos—ai mismo tiempo que la len­
gua de la vecina ,. república. 

Esto es lo único nuevo que he traido 
de alli. Upa posesión tal de la lengua 
francesa,—ó á la francesa si se quiere, 
- q u e m e apuesto dos francos, oonto­
da ¡franqueza, con el mejor cocinero ín-
ternaciqnal {¡vaya un retot) á que no : 
hay quien la guiso oomo yo; y sino, ha^ 
gan Vds. la prueba,.. 

En fin, ya lo he dicho antes de ahora 
y no he de ser lata (¡que ouraUeria!). 

En San Sebantlaíi hay do to*ld. ' 
*Las prdvinéialr íite s»ééUm». • 

y dejalidb míir «dertlro,-y volviendo 
Atierra, pttttr 

ffm^eaoy dé tierm firme 
pero áé agua no» 

aquí me tienes lector, contemplando lo 
I que meses há dejé en lá ó con la espe­

ranza dé nó volverlo á Ver.'JaniAs une 
. pude suponer que de la temperatura 


